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La UCA, 40 años después

La UCA actual responde a la visión y al esfuerzo de los mártires, de quienes la
recibió en herencia. El 16 de noviembre de 1989, el martirio forzó a una nueva
fundación de la UCA, pero en continuidad con los ideales y la experiencia anterior. El
cambio en su dirección y estilo fue forzado, e intempestivo, porque las pérdidas
personales son irremplazables y porque nadie estaba preparado para ello. Había una
visión clara de su misión en la sociedad, una rica experiencia acumulada de años
largos y difíciles, un compromiso con la misión tal como ellos la formularon y la
llevaron a la práctica y una mística universitaria para llevarla adelante.

Sin embargo, los primeros años de la década de 1990 no fueron fáciles. La transi-
ción a la nueva realidad fue dolorosa, pues la UCA tenía que aceptar sus pérdidas y
recomenzar el camino, en un entorno que pronto comenzó a transformarse. Surgie-
ron algunos focos de descontento, hasta cierto punto, comprensibles, ya que la UCA
no estaba preparada para una ruptura tan abrupta con su denso pasado. Sin embar-
go, su peso institucional permitió mantenerla a flote y superar la crisis.

En este contexto, se levantaron algunas voces para señalar que la UCA ya no era
la misma. En parte, el reclamo tenía fundamento, porque, fiel a su misión, la UCA no
podía ser lo mismo. No podía ser lo mismo, porque los primeros años de la década
de 1990 coincidieron con los cambios experimentados por el país, a raíz de la finali-
zación de la guerra y del comienzo del ajuste estructural. No podía ser lo mismo,
porque las personas no eran las mismas y porque las necesidades del país, y, por lo
tanto, las exigencias de la labor universitaria, eran otras. La UCA, para ser fiel a su
misión, debía ser diferente. Pero la UCA ha sido siempre la misma universidad de los
mártires, pero nunca lo mismo.

La finalización de la guerra y los cambios económicos, sociales y culturales que
trajo consigo, le permitieron concentrarse en el fortalecimiento de su labor académi-
ca. Revisó la docencia e introdujo cambios para actualizarla y apuntalar su calidad.
La apuesta más fuerte fue la de los postgrados. Avanzó en el campo de la tecnología
aplicada, lo cual supone una investigación que la respalda, en las áreas de
medioambiente, sismología y construcción, ordenamiento territorial y urbano, y ener-
gías alternativas renovables. Esto ha sido posible gracias a que su personal acadé-
mico ha dado un salto cualitativo en su formación.

La preocupación por el bienestar estudiantil fue retomada, por una unidad espe-
cial, dedicada a velar por los intereses del estudiante. Al crecer la oferta educativa, y
también creció la demanda de estudiantes y se hizo necesario ampliar las instalacio-
nes. Al mismo tiempo, la UCA desarrolló aún más su potencial de investigación. En
estas tareas, las buenas relaciones con universidades latinoamericanas, europeas y
estadounidenses han sido fundamentales. Gracias a ellas, el horizonte de la UCA, la
formación de su personal y la experiencia han experimentado un crecimiento notable.

La UCA ha sabido aprovechar la apertura para colaborar con el sector empresarial, en
diversas áreas y de formas varias, beneficiosas para ambas. Aun cuando la desconfian-
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za, surgida al fragor de la lucha social de la década de 1970, no se ha desvanecido del
todo, a causa de la independencia política de la UCA, este sector reconoce su excelen-
cia académica y su potencial para la investigación. No pocas veces, también reconoce el
valor de sus análisis sociales y políticos. Hay que reconocer, sin embargo, que este
sector económico nunca ha tenido mucho aprecio por la labor universitaria.

En fidelidad a su herencia, la UCA mantiene la realidad nacional como su asigna-
tura principal, lo cual se puede comprobar en su participación en toda clase de
eventos de divulgación, en sus publicaciones y en sus propios medios de comunica-
ción y en los medios de masas, nacionales e internacionales. De esta forma, sus
conocimientos sobre esa realidad pasan a formar parte del acervo nacional. La UCA
habla a través muchas voces, y no sólo por medio de sus autoridades. Y habla sobre
diversos temas. No obstante esta diversidad de voces y temas, su pensamiento y su
posición ante la realidad se identifican con facilidad como “la voz de la UCA”, lo cual
se explica por la consolidación de su identidad y por su vocación de servicio al
pueblo salvadoreño.

Su ya larga y comprobada experiencia le ha granjeado el reconocimiento guberna-
mental. Por eso, algunos sectores, sociales y políticos, la acusan de alianza con el
gobierno de ARENA. Pero este extremo es totalmente falso. Falso porque la UCA ha
conservado su independencia de pensamiento y es muy celosa de ella, lo cual se
puede verificar en sus posturas públicas y privadas. La UCA colabora con algunas
dependencias gubernamentales, es cierto, pero en proyectos orientados a beneficiar
de forma directa al pueblo salvadoreño y siempre lo hace como parte de su queha-
cer universitario. La UCA es firme y clara en impulsar y apoyar aquello que beneficia
a la población y rechaza cualquier colaboración con color partidista o que atente
contra su independencia.

La crítica de los sectores mencionados se origina quizás en la postura de la UCA
frente a ellos, pues también ante ellos, se mantiene independiente. Su saber le ha
abierto las puertas para participar en proyectos regionales, financiados por bancos
multilaterales o agencias internacionales, y también le ha facilitado conseguir
financiamiento para sus propias investigaciones. En estos casos, la UCA se guía con
el mismo criterio que utiliza para aceptar colaborar con el gobierno: contribuir al
conocimiento de la realidad, servir a la sociedad y fortalecer su institucionalidad sin
traicionar su independencia de juicio.

Por último, aunque no por eso es menos importante, tal como se ha podido dedu-
cir de lo anterior, está la proyección social de la UCA. La idea de proyección social
como distinta del servicio social, la extensión universitaria y el voluntariado es origi-
nal de la UCA. Esta función se ha enriquecido con dos unidades que le han abierto
horizontes insospechados y que le han proporcionado un enorme potencial para
ampliar su ámbito de influencia: YSUCA y Audiovisuales UCA. Fundadas en la déca-
da de 1990, se unieron a UCA Editores, el Centro de Información, Documentación y
Apoyo a la Investigación, al Instituto de Opinión Pública, al Instituto de Derechos
Humanos, al Centro Cultural Universitario y al Centro Pastoral.

El legado recibido de sus fundadores y sus mártires no es una herencia inerte,
sino que le fue entregado para ponerlo a producir. A sus cuarenta años, la UCA
puede presentar con sano orgullo sus frutos. No ha “enterrado” esa herencia, por



editorial
miedo al riesgo de no estar a la altura de los mártires o a equivocarse o incluso a
desviarse de la misión recibida de ellos. En la actualidad, la UCA no es una universi-
dad más, su influencia no se ha difuminado entre la proliferación de cambios de la
última década, sino que ocupa una posición destacada, en la realidad nacional y
regional. La UCA ha contribuido al avance del conocimiento de diversas dimensiones
importantes de la realidad, al cultivo de la memoria histórica, en particular la martirial,
con la proposición de soluciones a los problemas y ha aportado una reflexión seria y
encarnada de la fe cristiana.

No sería exagerado afirmar que para muchos, la UCA es un referente imprescindi-
ble de la realidad y una fuente de esperanza. Es un referente académico, por la
calidad de su docencia y de sus investigaciones. Los estudiantes la buscan para
obtener un título profesional, que les abre con facilidad las puertas a becas y al
mercado laboral. La UCA es conocida por su defensa de los intereses del pueblo
salvadoreño, aun cuando ello le suponga duras críticas y ataques; por su búsqueda
de la verdad; por su defensa de los derechos humanos y la justicia. Para algunos es
referente de esperanza, pero para otros es una adversaria.

La UCA es conocida por sus mártires y por el celo y el cariño con el cual guarda la
memoria martirial del pueblo salvadoreño. Por su proyección social, la UCA es cono-
cida en recónditos ámbitos nacionales, lo cual no deja de ser sorprendente, en parti-
cular por YSUCA.

Cuando las exigencias de la realidad son tantas y tan complejas, las limitaciones
institucionales se sienten más. No obstante la abundancia de la cosecha, la UCA
tiene limitaciones. La UCA resiente no poder atender a todas las exigencias que se
plantea y le plantean. A veces, llevada por las necesidades de la población, asume
más tareas de las humanamente razonables y no siempre las desempeña con la
excelencia esperada.

A veces la domina la impotencia, otras veces se considera incapaz. Un peligro ante
el cual debe cuidarse es la pérdida de su profundo sentido de equipo. Otro peligro
del cual también debe guardarse es la conformidad con los niveles alcanzados, lo
cual la haría a caer en la mediocridad. Finalmente, la UCA debe mantener una lucha
continua contra los vicios sociales predominantes, el exceso de burocracia y la co-
rrupción. El seguro más eficaz contra ellos es su vocación de servicio al pueblo y en
particular a los empobrecidos y a quienes sufren violencia, en una palabra, a las
víctimas.

La vigilancia constante, la pasión por la realidad, el esfuerzo por comprenderla y
transformarla, la renovación del compromiso con su misión y el ejemplo de sus márti-
res y de Mons. Romero son elementos fundamentales para que pueda continuar
cumpliendo con su misión.

La UCA aspira a la libertad de los hijos e hijas de Dios. No a cualquier libertad. No
a la libertad a secas. La libertad por la que lucha tiene como fundamento la verdad y
la justicia. Sin ellas no hay libertad de las opresiones e injusticias. Las promesas de
libertad sin justicia son falsas, porque entonces la libertad es un privilegio para unos
pocos. La libertad exige la justicia, que garantiza la igualdad y libertad universal. La
justicia exige la verdad, porque ella es la que nos hace libres del pasado. En un
mundo donde predominan la mentira y la injusticia no puede haber libertad. Quere-
mos libertad, pero con justicia y verdad.
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Una campaña electoral divorciada de la realidad

En el pensamiento de Ignacio Ellacuría, lo
político es el ámbito en el que el ser humano
puede ampliar sus posibilidades. Desde lo po-
lítico, puede afectarse el resto de ámbitos de
la realidad: la realidad personal, la cultura, la
naturaleza. Por lo tanto, lo político puede ser-
vir para abrir posibilidades de liberación, y
para clausurar las posibilidades de realiza-
ción del género humano. Por esa razón, para
Ellacuría, la política no puede verse de-
svinculada de la ética.

Durante esta semana de recordación de los
mártires jesuitas, El Salvador se encuentra en
medio de una nueva campaña electoral. La
política está regida por una racionalidad
estratégica: de fines y medios. El fin es hacer-
se de un cargo político, para mantener los pri-
vilegios personales, partidarios o grupales. Los
medios son válidos en la medida en que ga-
rantizan mayor cantidad de votos. La ética sale
sobrando para las maquinarias electorales. Una
y otra vez, la única oportunidad que sirve a los
ciudadanos para participar de las decisiones pú-
blicas, espacio único al que han sido relegados,
se desvirtúa y se convierte en un mercado.

Hablar de ética y política implicaba, para
Ellacuría, un triple desafío para con esta realidad
signada por la pobreza y la exclusión: hacerse
cargo de la realidad, encargarse de la realidad
y cargar con la realidad. Nada más lejano que
esto, tal como se percibe del lenguaje que ya
se escucha en la campaña electoral. Éste es
un lenguaje divorciado de la realidad, que pro-
mete cosas incompatibles de la realidad y, so-
bre todo, que no quiere hacerse cargo, encar-
garse, ni mucho menos, cargar con la realidad,
pues esa realidad es la del dolor de los damni-
ficados de las inundaciones de septiembre —y
no la de las encuestas donde se le pone buena
nota a la gestión gubernamental—. Es la reali-
dad de los procesos judiciales viciados en per-
juicio de las víctimas —y no la de un alcalde
que busca reelegirse ofreciendo entradas gra-
tuitas a carnavales—.

Esta triple asunción de la realidad es, pues,
asumir que la realidad es el gran desafío
pendiente. Desgraciadamente, las campañas
electorales, que podrían ser una plataforma
para discutir y proponer salidas a los problemas
de esa realidad, más bien parecen ser una
evasión de la realidad. Hay un eslogan político
que promete un estilo de gobernar “cercano a
la gente”. Para Ellacuría, la política es algo
mucho más que eso. Si se afirma que es
necesario estar “cercano a la gente”, es que
se admite que no se es parte de “esa gente”.
“Esa gente”, es decir, las mayorías populares,
son la expresión más palmaria de la realidad,
con todos sus problemas, sus contradicciones,
su dolor. El imperativo de hacerse cargo de la
realidad es, actuar desde esa realidad para
transformarla. No desde afuera, como quien
hace simple beneficencia o filantropía, cosa
que está bien, sin duda, con tanta necesidad,
pero que no es suficiente.

Y ya que se ha mencionado la palabra
“necesidad”, hay que volver nuevamente a la
insistencia de Ellacuría sobre la realidad y la
liberación. Ellacuría mencionaba que, en la
medida en que la gente puede apropiarse de
mayores “posibilidades posibilitantes”, es
decir, de nuevos y más amplios campos de
realización como seres humanos (tanto
individual como colectivamente), en esa
medida también se iba liberando. Se libera,
entre otras cosas, de las cadenas de la
necesidad. En El Salvador, esto último tiene
implicaciones fuertes. Este es un país de
gente necesitada. De gente que, según el
Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) apenas logra sobrevivir
con un dólar diario. De gente que diariamen-
te abandona el país por falta de esas “posibi-
lidades posibilitantes”, y no por falta de amor
al terruño. Si no, las exorbitantes cifras de
remesas (que se han convertido en un pilar
de la economía) hablan de ello de una forma
muy elocuente.

análisis político



Ellacuría insistió mucho en la politización,
tanto de la filosofía como de la tarea
universitaria. Esta politización significa apor-
tar a la solución de los problemas que carac-
terizan a la realidad del país. Este aporte lo
da tanto la filosofía como la universidad des-
de su propia especificidad. En realidad, hay
algo que une a ambas: su talante crítico de
la realidad. Nada más alejado de una
“politización” que se comprende como simple
activismo político. Desgraciadamente, las
campañas electorales le suben el tono a ese
activismo: las consignas, los eslóganes
publicitarios, la promoción de imágenes y
colores partidarios, en suma, un activismo en
función de la propaganda usurpa el lugar de
la necesaria politización, es decir, de una
visión que comprende que los desafíos de la
realidad salvadoreña necesariamente son
políticos.

Cuando en una campaña electoral, ese am-
biente erizado de consignas partidarias, se
pretende hablar de temas que tocan las
aristas más agudas de la realidad nacional
(por ejemplo, la justicia pendiente para las
víctimas, sean estas del conflicto armado o
de la posguerra), esos temas, políticos por
excelencia, se intentan descalificar, aduciendo
que se trata de una “politización” de algo que
las amnistías autorrecetadas se encargaron
de resolver.

Por lo tanto, se trata de oponer una “recta
politización” frente a una manera de utilizar
la política que termina enmascarando la
realidad. Se trata de hacer que la política
ilumine esa realidad y permita ubicarse dentro
de ella. El término ubicación alude, no
solamente a una manera de colocarse dentro
de la realidad, sino también a una perspectiva
desde la cual esa realidad se interpreta.

¿Cuál es esa ubicación? Ellacuría
respondió a esta pregunta hace veinticinco
años, en un artículo titulado “Universidad y
política”. En esa ocasión, enunció el rumbo
de esa ubicación, que es, a la vez, un situar-
se dentro de la realidad y una perspectiva de

la misma: “nuestra sociedad, como ya es evi-
dente después de tantos análisis, no sólo está
subdesarrollada y con graves y casi insupe-
rables necesidades objetivas, sino que está
injustamente estructurada económica,
institucional e ideológicamente. Está consti-
tuida bipolarmente por una pequeña clase
dominante, flanqueada por toda una serie de
grupos e instituciones a su servicio, y por una
inmensa mayoría empobrecida y explotada,
parte de ella organizada políticamente y parte
de ella a merced de los flujos sociales.”

Aunque siempre mantuvo una actitud crítica
hacia los procesos electorales, Ellacuría jamás
los condenó por sí mismos, sino por sus
resultados e implicaciones. En medio de la
guerra, al celebrarse las elecciones de 1982,
Ellacuría apuntó el carácter de imposición
norteamericana y de exclusión política que
estos comicios tuvieron. Más aún: afirmó que
si esas elecciones no ayudaban a resolver
los grandes problemas del país (la
polarización política, la violación de los
derechos humanos, la guerra), “será hora de
reconocer que las elecciones han sido tan
sólo una distracción para alejar más y más el
día de la paz”.

Algo similar puede decirse ahora. Si las
próximas elecciones no aportan soluciones
estructurales a problemas tales como la
exclusión social y económica, la violencia y
la impunidad, habrá que reconocer,
amargamente, que se tratará de una nueva
distracción, de un divertimento “político” de
esa realidad. Antes bien, habría que afirmar
con Ellacuría que “no hay razones para ser
optimistas. Parecería que sigue el empeño de
recorrer caminos abocados al fracaso, antes
que emprender valerosamente el camino
nuevo de la verdadera unidad nacional”. Una
unidad articulada en torno al pleno respeto
de los derechos humanos y en una opción
por las mayorías populares; no la unidad que
pretenden construir algunos, a partir de la
salvaguarda de los privilegios de determina-
dos grupos económicos.

análisis político
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análisis económico

El eco de las palabras de Ignacio Ellacuría
Saca, “los gobiernos presididos por Alfredo
Cristani, por Armando Calderón Sol y Fran-
cisco Flores sentaron los cimientos de este
nuevo país”. Esto hace evidente que la ma-
nera de pensar del partido oficial no ha cam-
biado en lo fundamental en todos estos
años.

Las tareas inmediatas
En aquella época, el padre Ellacuría men-

cionó que las prioridades del gobierno de-
bían ser las siguientes: la solución a la vio-
lencia armada, el restablecimiento de los de-
rechos humanos, el control de la inflación y
el costo de la canasta básica, la promoción
de la ocupación laboral, mediante el
relanzamiento de la inversión privada, la ma-
yor apertura de los medios de comunica-
ción, la eliminación paulatina de los casos
de incompetencia gubernamental y corrup-
ción. De las tareas propuestas, conviene re-
tomar, para nuestro tiempo, las que sosla-
yan la realidad económica: el restablecimien-
to de los derechos humanos, el control del
costo de la canasta básica y la promoción
del empleo.

Con respecto a los derechos humanos,
Ellacuría dijo: “aunque la Constitución de El
Salvador reconoce el derecho de los salva-
doreños al trabajo, a la salud, a la educación,
a una vivienda digna, etc., la mayor parte
de los ciudadanos carece de todo ello o dis-
fruta de esos derechos de forma totalmente
insuficiente”. Esas palabras expresadas hace
más de una década, cobran sentido nueva-
mente al revisar el Informe de la
Procuraduría para la Defensa de los Dere-
chos Humanos 2002-2003. En el documen-
to se destacan los pocos avances en la aten-
ción médica, los brotes continuos de epide-
mias, la persistencia del déficit habitacional,
la baja calidad en la educación y las afecta-
ciones a la estabilidad, a la higiene y a la
justa retribución laboral. El Estado debe to-
mar un rol protagónico para la promoción

Después del triunfo de ARENA en las elec-
ciones presidenciales de 1989, Ignacio
Ellacuría, en un editorial de la revista ECA,
enunció cuáles deberían ser, a su juicio, las
prioridades del nuevo gobierno para solu-
cionar la crisis del país. En ese editorial tam-
bién analizó los rasgos generales del pro-
grama de gobierno del nuevo partido oficial.
Una vuelta a las palabras de Ellacuría, pue-
de ayudar a comprender la situación econó-
mica del país, después de más de quince
años de gobiernos de ARENA.

Al releer a Ellacuría, no se debe olvidar
que sus reflexiones se situaron en una co-
yuntura distinta a la que actualmente atra-
viesa el país. En aquella oportunidad, la ne-
cesidad más inmediata era detener la gue-
rra. Es decir, primaba la búsqueda de una
solución al conflicto y Ellacuría dedicó gran
parte de sus energías a proponer salidas
políticas al conflicto, a través de editoriales
y artículos publicados en ECA y Proceso,
principalmente.

Lo anterior no significa que sus ideas ya
no tengan validez. Ellacuría consideró que,
para solucionar los problemas estructurales
del país, había comenzar solucionando los
coyunturales. También mencionó que las so-
luciones de coyuntura debían darse en el
marco de una visión de largo plazo. Consi-
deraba que las soluciones cortoplacistas po-
drían agravar los problemas estructurales. Esto
es evidente, cuando expresa que “sería equi-
vocado pretender la solución coyuntural, bus-
cando remedios que agravasen lo estructural
o simplemente lo dejasen al margen. El reme-
dio sería peor que la enfermedad”. En este sen-
tido, se debe entender que su visión de la co-
yuntura nacional formaba parte de un horizon-
te más amplio. Por eso prevalece la validez
de su pensamiento.

Con respecto a su análisis del programa
de gobierno de ARENA, sus críticas tam-
bién continúan teniendo validez. Tal como
lo ha reconocido el presidente Elías Antonio



del bienestar social, dicho papel debe ser
radicalmente distinto al que ha jugado bajo
el pensamiento neoliberal de ARENA.

Por otra parte, el Estado salvadoreño ha
hecho poco para evitar los impactos de los
incrementos de la canasta básica alimentaria
(CBA) en la población. Los bajos salarios
reales evitan que una gran parte de salva-
doreños adquieran todos los bienes y servi-
cios necesarios para hacer frente a sus ne-
cesidades materiales y las de su familia. Aun-
que algunos sectores del gobierno sostie-
nen que la CBA ha tendido a estabilizarse
en los últimos años, la realidad demuestra
que los concomitantes incrementos en los
precios suceden principalmente en los ali-
mentos esenciales de la dieta de los salva-
doreños: granos básicos y verduras. Estos in-
crementos son, para los representantes del
gobierno, fruto de problemas en el abasteci-
miento del mercado, incrementos en el cos-
to de transporte, etc. Lo cierto es que ya, ya
sea de una manera u otra, están afectando
constantemente a la población.

En lo concerniente al empleo, Ellacuría
dijo que el Estado debía implementar políti-
cas para elevar el nivel de empleo. Él acer-
tó en considerar que la repatriación de capi-
tales podía incrementar el nivel de inversión
nacional y del empleo. Esto sucedió efec-
tivamente en la época de auge económico
de los años 1992-1996. Sin embargo, des-
pués de dicho período, la tasa de crecimien-
to del PIB en los primeros años del nuevo
siglo ha rondado el 2%. Después del men-
cionado auge, el Estado ha hecho poco para
elevar el nivel de empleo. Es importante des-
tacar la elevada aversión al riesgo que ca-
racteriza a los empresarios salvadoreños, a
tal punto que, recientemente, el mismo pre-
sidente los criticó por el bajo nivel de inver-
sión local y la escasa actividad económica.

El programa de gobierno de ARENA
Tal como se dijo anteriormente, en 1989,

Ellacuría reflexionó sobre la filosofía que im-
pregnaba el plan de gobierno del nuevo pre-
sidente electo, Alfredo Cristiani. En sus re-

flexiones, pudo notar que muchas de las me-
didas a implementarse generarían grandes
desequilibrios sociales. En ese sentido, pue-
de decirse que atinó en identificar las debili-
dades que tendría dicho gobierno. Pero
como se dijo anteriormente, dicho análisis
aún tiene validez, por que el pensamiento
de los gobiernos de ARENA prácticamente
ha sido el mismo hasta la fecha.

Analizando el modelo económico propues-
to por ARENA en 1989, dijo: “el supuesto
fundamental aquí es el principio liberal de
que, dejando libres a los empresarios para
lograr los máximos beneficios con los míni-
mos controles y de que haciendo operar los
mecanismos de un supuesto mercado libre,
el país, como un todo, y las mayorías popu-
lares se verán favorecidos económicamen-
te. Este supuesto no tiene de momento más
perspectiva que la de favorecer a los más
poderosos, a quienes disponen de capital y
en la medida que dispongan de capital”.
Como prueba de lo atinado de estas pala-
bras, es menester referirse al Informe sobre
Desarrollo Humano El Salvador 2003 del
PNUD, que comprueba que las desigualda-
des en la distribución de ingresos han au-
mentado en los últimos años.

En 1992, el 20% de los hogares más ri-
cos percibía el 54.5 del ingreso nacional y
el 20% más pobre sólo el 3.2%. Para 2002
está brecha se había ampliado, el 20% de
hogares más ricos había incrementado su
participación en el ingreso nacional a 58.3%,
y el 20% más pobre había disminuido a
2.4%.

Como se puede ver, algunas de las ta-
reas inmediatas que propuso Ellacuría en
aquella época aún se encuentran pendien-
tes. Todavía persiste la violación de los de-
rechos humanos, el alto costo de la CBA y
el bajo nivel de empleo. De igual forma, su
análisis del programa de gobierno de ARE-
NA continúa teniendo vigencia. Los resulta-
dos en materia económica y social de los
diferentes gobiernos de ARENA han corro-
borado que Ellacuría acertó en sus reflexio-
nes.

análisis económico
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análisis regional

Ellacuría, Centroamérica y la civilización
mediante un análisis en 3 niveles, propu-
so:

Nivel 1.  La situación socioeconómica en
la región es precaria y hay convulsión
política, pero eso no explica por qué tanta
atención, ya que en otras zonas el
subdesarrollo es similar.

Nivel 2. Es un problema para Estados
Unidos, nación que ha visto amenazada su
hegemonía “junto a su propia frontera”,
temiendo potenciales triunfos revolucionarios.
Asimismo, la Unión Soviética pretende sacar
provecho. Centroamérica queda en medio
de una lucha pragmática entre superpo-
tencias.

Nivel 3. Es problema para otros países,
porque en Centroamérica podría estallar un
conflicto con posibilidades de regionalizarse
y luego universalizarse, violando normas
que “parecerían ser el fundamento
ideológico de las llamadas democracias
internacionales. (…). Finalmente, no deja
de apelar a las conciencias humanistas de
pueblos y gobernantes la situación de
miseria en que vive la mayor parte del
pueblo centroamericano, lo cual no sólo
lastima la sensibilidad de muchos, sino que
pone en entredicho la justicia del orden
económico internacional, el cual está
sometido desde luego a puros intereses,
pero que necesita también una apariencia
de justicia que cubra de algún modo y
justifique una serie de comportamientos
difíciles de legitimar”.

Lo que Ellacuría hace es adentrarse en
la problemática por la vía de la sospecha,
y así, desde muy temprano logra discernir
que la que adentro se vivía como una lu-
cha, aparentemente ideológica, no era más
que un elemento de una lucha más grande
y pragmática. Aunque, la región, luego de
la caída del bloque socialista, no sea más
un foco de interés político como lo fue en
los ochenta, lo cierto es que haberla ob-
servado y analizado desde la perspectiva

Ignacio Ellacuría dejó un rico y amplio
legado intelectual sobre Centroamérica. Di-
fícil tarea es escoger, entre sus múltiples
textos sobre la situación regional, uno que
sirva al propósito de remembrar su pensa-
miento en ocasión de otro aniversario de
su asesinato. Entregado en vida y obra a
la búsqueda de soluciones para el conflicto
salvadoreño, Ellacuría enfrentó el reto abar-
cando la problemática nacional en su con-
texto más amplio: El Salvador como parte
de Centroamérica.

Lejos de significarle un reto puramente
intelectual, teórico, le significó una lucha por
la transformación de la realidad interpreta-
da, en favor de las mayorías pobres. Tan
amenazantes sonaron sus palabras a aque-
llos que no conocen de sabiduría y compa-
sión que prefirieron acabar con ellas hace
16 años, sin prever su trascendencia tem-
poral y espacial. En cada aniversario del
asesinato de los jesuitas y de Elba y Celi-
na, su pensamiento seguirá haciendo eco,
calando en aquellos que pueden llegar a
transformar lo establecido, dándole así con-
tinuidad a la obra inconclusa: estudiar el
proceso histórico salvadoreño, en su con-
texto regional, para transformarlo en favor
de las mayorías.

En la edición de ECA, de octubre de
1986, se publicó un editorial de Ellacuría,
titulado “Centroamérica como problema”. En
él, expone, “lo que ocurre en el área cen-
troamericana no sólo incumbe y preocupa
a quienes vivimos en ella, sino que se ha
convertido en urgente y permanente pro-
blema, como un conjunto y en su totalidad,
para gran parte del mundo. Constatar el
hecho y preguntarse por qué se da ese he-
cho puede servir para adelantarnos en el
problema mismo”.

La hipótesis, bajo la cual alumbra su ex-
posición, apunta a que algo especial pasa
en la región, ya que el mundo tiene sus
ojos sobre lo que pasa en ella. Luego,



del “interés internacional” sobre ella, arrojó
luz para lo que aún hoy, a casi 20 años de
escrito, sigue vigente; es decir, lo que
engloba el nivel 3 de su análisis y el deba-
te que de ese nivel se desprende.

Ellacuría, luego de exponer el tercer ni-
vel de su análisis, trae a la atención lo que
llama “una de las grandes cuestiones en
litigio”: ¿qué ordenamiento económico, so-
cial y político es más conveniente para paí-
ses profundamente subdesarrollados? “El
problema teórico de qué democracia res-
ponde en un determinado estadio de desa-
rrollo a las exigencias de una verdadera y
real democracia y el problema histórico de
cuál de los regímenes centroamericanos se
acerca más en la actualidad a esas exigen-
cias, es uno de los aspectos singulares del
problema centroamericano y es, en cual-
quier caso, el pretexto ideológico tras el cual
se escudan muchas acciones internas y ex-
ternas que poco tienen que ver con los in-
tereses reales de los pueblos centroameri-
canos”.

Se necesita valentía, teórica y práctica,
para decir eso ahora, no cabe duda que se
necesitó de ella para decirlo en una época
caracterizada por la radical intolerancia. Lo
que Ellacuría estaba diciendo era que
“Centroamérica como problema” dejaba a
los poderosos del mundo al desnudo, sus
intenciones, sus intereses. Centroamérica,
como problema y en problemas, cumplía
con la función de “espina en la conciencia”
de los líderes, políticos, mandatarios a
escala internacional, quienes a través de
sus instituciones “con apariencia de justicia”
validaban y legitimaban el injusto orden
económico creado por ellos mismos.

Así, ¿qué ordenamiento económico, so-
cial y político es más conveniente para paí-
ses profundamente subdesarrollados? ¿El
adecuado para los centroamericanos o el
adecuado para los intereses de otros?

Lejos de ser un tema de los ochentas,
este es un tema actual. El informe del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo, PNUD, La Democracia en América

Latina, de 2004, concluye que América La-
tina vive un paradójico triángulo: democra-
cia-pobreza-desigualdad, y que se debe pa-
sar urgentemente de la democracia electo-
ral a la participativa, inclusive si eso impli-
ca activar “nuevas formas de mercado”.
Ahondemos. En la edición de mayo de
1990, de Envío, revista apoyada por la UCA
de Nicaragua, se lee que “la crisis regional
es parte de una crisis de civilización, (…).
Unos días antes de ser asesinado, el Rec-
tor de la UCA de San Salvador, Ignacio
Ellacuría afirmaba en su tierra natal, el País
Vasco, al que había renunciado para ha-
cerse salvadoreño: ‘Ustedes que viven aquí
en Europa, tienen organizada la vida sobre
un sistema de valores que es inhumano.
Es inhumano porque no es universalizable.
Se trata de un sistema que descansa so-
bre la base de que unos pocos gasten la
mayoría de los recursos de la tierra, en tan-
to la mayoría no tienen cubiertas las nece-
sidades más elementales que garanticen
las necesidades del ser humano. Es urgen-
te avanzar en la definición de un sistema
de valores y de una norma de convivencia
que realmente estén hechas a medida del
ser humano’”.

Entonces, ¿Es la democracia liberal y re-
presentativa la adecuada para Centroa-
mérica? ¿Responde a los intereses de las
mayorías? ¿Cuáles son los ojos internacio-
nales que están sobre la región y por qué
(entre ellos el PNUD citado arriba)? ¿Cuál
es el ordenamiento económico, social y po-
lítico más conveniente para la región hoy?

Ellacuría sin duda contestaría sin distar
mucho de lo propuesto en 1986 y 1990,
porque en esencia la crisis de la civiliza-
ción se ha agudizado, y las regiones como
la nuestra siguen cumpliendo básicamente
la misma función que en 1986, sin el agra-
vante de la guerra, pero sufriendo una vio-
lencia estructural de magnitudes despro-
porcionadas. Centroamérica sigue siendo
una de “las espinas en la conciencia” de
los que se sirven del orden económico mun-
dial actual.

análisis regional

10



11

reporte IDHUCA

Salidas en falso y penaltis electorales
Pero no les bastó. Después aprobaron

que las decisiones sobre licitaciones se to-
marían por mayoría simple y no calificada,
como antes. También reformaron la com-
posición de las juntas receptoras de votos
—que determinan de entrada, entre otros
asuntos, la validez de cada sufragio— para
que el 80% de las mismas se integre, en
partes iguales, por los cuatro partidos con
más votos.

Así las cosas, están seguros ARENA, el
Frente Farabundo Martí para la Liberación
Nacional (FMLN), PCN y PDC; el 20% res-
tante será rifado entre los otros partidos ins-
critos. Otra vez, sin vergüenza alguna, la
derecha política afianzó la correlación de
fuerzas dentro del Tribunal. Guillermo Ga-
llegos, diputado de ARENA, ilustró el des-
caro de su partido diciendo: “Es injusto para
esos partidos, pero la democracia es así”.

En tal escenario, se convocó a la com-
petencia por los gobiernos municipales y
los puestos en el legislativo. Pero antes del
llamado, un partido realizó una “salida en
falso”. Como en elecciones anteriores al-
quiló vallas publicitarias, puso los rostros y
nombres de sus candidatos y ocupó los
postes de las principales ciudades del país
con sus banderas.

La campaña comenzó, entonces, sin que
hubiera ningún partido inscrito para las elec-
ciones del 2006 y sin haber iniciado el pe-
ríodo constitucional para hacer propagan-
da.

Cabe recordar que el TSE anterior había
sentado un importante precedente en esta
materia. En diciembre del 2003 afirmó que
se entendería como propaganda “el con-
junto de acciones que técnicamente elabo-
radas, utilizando principalmente los medios
de comunicación colectiva, pretenda influir
en determinados grupos humanos para que
éstos actúen de cierta manera”. Quienes
se han adelantado buscan, precisamente,

Quien actúa como árbitro en un juego,
está obligado a hacer respetar las reglas
del mismo. En natación, por ejemplo, los
jueces descalifican a quien se lanza al agua
antes del disparo; a eso le llaman “salida
en falso”.

Como se supone que el infractor no se
arroja al agua con mala voluntad, se espe-
ran dos penalizaciones más para eliminar-
lo por violación al reglamento. Eso sucede
con este y otros deportes, donde las nor-
mas establecidas y conocidas previamente
por todas y todos, son fundamentales para
una competencia en la que —como se
acostumbra a decir— “gane el mejor”. Pero
en El Salvador no es así. Quizá en materia
deportiva sean menos las trampas; pero en
cuanto al respeto de la legalidad y la justi-
cia, las reglas son pateadas hasta por quie-
nes actúan como árbitros y están obliga-
dos, por Constitución, a defender el Esta-
do de Derecho. Eso pasa, desde hace al-
gún tiempo, con la próxima contienda elec-
toral.

Las “irregularidades” comenzaron el año
pasado, cuando se eligieron los “árbitros”
para cuidar la transparencia del evento.
Aunque por mandato constitucional se asig-
na un lugar en el Tribunal Supremo Electo-
ral (TSE) a cada uno de los tres partidos o
coaliciones con más votos en los comicios
presidenciales, un pacto nada derecho —pero
sí de derecha— colocó en una magistratu-
ra a Julio Moreno Niños, representante del
Partido de Conciliación Nacional (PCN) que
se ubicó en el cuarto lugar en las eleccio-
nes del 2004 y que no alcanzó el porcenta-
je para seguir existiendo; Moreno Niños,
pues, se adueñó de la silla que le corres-
pondía a la coalición integrada por el Cen-
tro Democrático Unido y el Partido Demó-
crata Cristiano. Así, el Partido Alianza Re-
publicana Nacionalista (ARENA) y el PCN
aseguraron la mayoría en el TSE.



reporte IDHUCA
influir en la opinión pública para que les dé
el voto. Que no lo pidan, no importa. Por
eso no es aceptable ni lógico, desde nin-
gún punto de vista, que el propio Presiden-
te del organismo rector en materia electo-
ral asuma una posición a favor de lo que
antes la misma institución ha declarado ilí-
cito; este funcionario, el ya conocido Walter
Araujo por sus “manejos”, sabe que todo
funcionario tiene la obligación de cumplir y
hacer cumplir la ley y la Constitución; pero,
¿le importa?

Es demasiado peligroso que el control del
Estado se encuentre en manos de un par-
tido por sí mismo o con la suma de aliados
incondicionales; también es problema que
la oposición sea del todo intransigente. En
El Salvador, eso no es desconocido; el pre-
cio pagado por haber ocurrido es demasia-
do alto como para que, a estas alturas, no
se haya aprendido algo de tantas y tan do-
lorosas enseñanzas.

Que existan otros con cuotas de poder,
es necesario para establecer contrapesos
y lograr que se consideren en serio los in-
tereses de otros sectores distintos a los que
representa ARENA; de igual manera, es im-
portante que esa oposición tenga visión de
país y no frene proyectos que puedan bene-
ficiar a la población sólo porque los impulsa
su contrario.

En cuanto a la relación entre el gobierno
central y las municipalidades, ¿no se su-
pone que deberían de sumar fuerzas a fa-
vor del bien común, sin importar el color
partidario? Eso pasa sólo cuando los go-
bernantes son realmente estadistas; es de-
cir, que anteponen los intereses de la Na-
ción a los de su bandera política.

Pero acá, ¡por favor! En el país aún no
conocemos alguno de esa altura; el sufrido
pueblo salvadoreño sigue padeciendo en el
reino de los políticos y gobernantes dimi-
nutos. No se distingue cuándo hablan y ac-
túan desde el cargo oficial y cuándo se po-
nen a “sudar la camiseta” partidaria para
conseguir votos. A quién le extraña, por

ejemplo, que en sus discursos oficiales
descalifiquen a sus opositores o que la pro-
paganda electoral —en aumento incontro-
lable, a medida que se acerca el domingo
12 de marzo del 2006— sirva para mos-
trarse como eficientes, honestos, simpáti-
cos y más.

Para colmo, una parte de la estructura
partidaria de ARENA se ha trasladado al
aparato gubernamental. ¿O no? El Presi-
dente Saca también preside el Consejo Eje-
cutivo Nacional (COENA) de su instituto; el
Ministro de Gobernación, es Vicepresidente
de Ideología dentro del mismo; la Vice-
ministra de Gobernación es Directora de
Asuntos Jurídicos y Electorales; y el Minis-
tro de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les, es Director de Organización y es el se-
gundo en el mando de la actual campaña
electoral.

Aunque esto no viola ningún precepto
constitucional ni legal sí representa un pro-
blema ético ya que en teoría deben gober-
nar para todo la población; sin embargo,
en la práctica promueven su visión partida-
ria y excluyen a quienes no la comparten.
Además, ¿a qué hora devengan sus altos
salarios de funcionarios?

Frente a estos vicios y a la ineptitud de
los organismos que deberían evitarlos, ¿qué
puede esperarse del próximo evento electo-
ral? Cualquiera viola la ley sin que nadie
diga o haga nada, se manipula y debilita la
institucionalidad del país impunemente y,
además, se pone en peligro lo que se seña-
la como un logro de los acuerdos de paz: la
realización de elecciones “libres y transpa-
rentes”.

Lo que está claro es que eso seguirá su-
cediendo mientras exista apatía y falta de
organización social para exigir el respeto de
la legalidad y del Estado de Derecho. Es
necesario que el pueblo salvadoreño se con-
vierta en juez atento y vigilante de esta com-
petencia para evitar más “salidas en falso” y
penaltis electorales que terminen lleven al
país hasta un “estado de deshecho”.

12
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A continuación, presentamos el discurso de agradecimiento del padre Jon Sobrino
S.J., al recibir la medalla al mérito “José Simeón Cañas”, en reconocimiento a sus
cuarenta años de servicio a la UCA, junto a los padres Francisco Javier Ibisate y
Miguel Estrada, Axel Söderberg y René Zelaya. El acto se realizó el pasado 15 de
diciembre, en el marco de las conmemoraciones de los mártires de la UCA.

trabajadoras en mantenimiento, aseo, vigi-
lancia... Es toda la UCA, pensamos, la que
estos días y en el acto que ahora celebra-
mos toma conciencia de que “algo hemos
hecho” en estos 40 años. Así lo sentimos.

Y también nos hemos preguntado qué
hemos recibido nosotros  de la UCA, de un
grupo numeroso de personas, capaz de ha-
cer cosas importantes, muchas veces lúci-
do, valiente y decidido. “La UCA nos ha
hecho crecer”, ha sido la respuesta. So-
mos muy conscientes de ser parte de un
equipo de trabajo, que nos enriquece con
su variedad  de saberes y capacidades. En
ese sentido la UCA ha sido para nosotros
una verdadera universidad, es decir, un uni-
verso de saberes y valores. Ninguno de no-
sotros puede dominar todos ellos, pero to-
dos ellos nos han enriquecido, de la inge-
niería a la filosofía, de la economía a la
literatura, de los derechos humanos al arte...
Mas los saberes prácticos y la sabiduría
de muchas personas.

La UCA nos ha acercado también a otros
universos que muchos de nosotros quizás
ni siquiera hubiésemos sospechado: el mun-
do de los campesinos, de los pobres, de
las víctimas; el mundo también de la soli-
daridad. Y la sorpresa ha sido que al acer-
carnos a esos mundos, más bien descono-
cidos, hemos experimentado que nos han
enriquecido.

La UCA, pues, sus hombres y mujeres
concretos, no una fría institución, nos ha

comentario

Palabras de agradecimiento
al recibir la medalla de la UCA

Estimados amigos y amigas:

Al aceptar este reconocimiento que nos
hace la UCA quisiera decir unas breves pa-
labras en nombre propio y de mis compa-
ñeros. La ocasión es entrañable, pues son
días de aniversarios, 16 años de nuestros
mártires y 40 años de la UCA. Nos llegan
muy hondo, pero mis palabras van a ser
sencillas. Voy a decir lo que estos días he-
mos platicado entre nosotros: por qué nos
hacen este reconocimiento y qué hemos po-
dido hacer para merecerlo. Más de fondo,
qué hemos recibido nosotros de la UCA y
qué deseamos para la UCA en el futuro.

¿Por qué nosotros? Nuestros años en la
UCA, que coinciden prácticamente con su
historia, nuestra intención de servir con de-
dicación y honradez y quizás también las
tareas y los cargos que nos ha tocado des-
empeñar, y sobre todo nuestra larga y es-
trecha cercanía con los mártires y con los
sufrimientos y esperanzas de la universi-
dad, tienen quizás la capacidad de simboli-
zar de alguna manera lo que es la UCA.

Pero sentimos igualmente que nuestro
trabajo ha sido parte de un esfuerzo mu-
cho mayor, de muchas personas que han
buscado como fin último de la universidad
ayudar a los demás y especialmente a los
más desposeídos. Representamos, pues, a
un grupo  de personas, profesores, perso-
nal administrativo y secretarial, trabajado-
res de las empresas UCA, trabajadores y



14

se ha traducido en investigaciones a favor
de los pobres, en profecía que nace del
hambre y sed de justicia para defenderlos
de los opresores, en utopía, paz, shalom,
para todos. Y hemos escuchado las pala-
bras finales del discurso de Jesús, que algo
de miedo dan, pero que reconfortan: “Por
ello les perseguirán, pero ese día salten de
gozo”. En los largos años de la UCA eso
ha sido todo menos retórica.

De estas cosas hemos hablado estos
días. Por supuesto, tantos años en la UCA
nos hacen muy conscientes de sus limita-
ciones, equivocaciones, errores y pecados.
Pero creemos que la inspiración cristiana y
el espíritu que está presente en este pue-
blo salvadoreño ha dejado en la UCA una
huella permanente de entrega y sacrificio,
de verdad y de esperanza, de profecía y
de utopía.

Y como suelen hacer las personas ya un
poco entradas en años, también hemos re-
cordado viejas historias. Entre muchas, sólo
quisiera mencionar una de los comienzos
de la UCA que apuntó la dirección que ésta
fue tomando. El Padre Ibisate —compren-
derán que mencione su nombre pues es-
tuvo aquí desde el comienzo de tantos ava-
tares— recordaba la primera charla pública
de la UCA sobre doctrina social de la Igle-
sia. Era el año 1968. Allí estaba él junto
con el Padre Ellacuría. Expusieron la encí-
clica de Pablo VI sobre “El desarrollo de
los pueblos”, recién publicada en 1967, y
al principio la gente parecía contenta. Pero
en cuanto salieron a relucir temas de refor-
ma fiscal, reforma agraria y otros pareci-
dos, fueron abandonando la sala. Eviden-
temente para ellos había cosas que no ad-
mitían discusión, pero la UCA empezó a
discutirlas y a hacerlas centrales en la dis-
cusión sobre la realidad del país.

El corazón de aquella oligarquía era de
piedra y no iba a ceder. La UCA estaba
sobre un volcán, pero siguió adelante, y en-
tonces comenzó la difamación, la persecu-
ción  y las bombas. La primera, el 6 de

hecho crecer. Y lo agradecemos. “Trabajar
junto a otras personas infectadas por el mis-
mo virus de servicio —dice  uno de los com-
pañeros— nos ha hecho crecer”.

Y este crecimiento no ha ocurrido sólo al
nivel humano profesional, sino al nivel hu-
mano más hondo, el que nos capacita para
vivir en nuestro propio mundo personal lo
que la UCA predica hacia afuera: vivir con
verdad y en la verdad, con compasión y
justicia, con disponibilidad de servicio y de
entrega. “En la UCA he aprendido una nue-
va visión del mundo”, dice un compañero.
Y también, dicho con la modestia del caso,
una nueva actitud fundamental ante la vida.

Lo podemos formular de muchas mane-
ras, pero baste recordar que nos ha
impactado el espíritu de Ignacio de Loyola,
del que no se hablaba mucho a los co-
mienzos, aunque movía a los padres fun-
dadores. Su espíritu de servicio, en el mo-
nótono día a día, en la solemne invitación
de “en todo amar y servir”, y en la sabidu-
ría de que “el amor hay que ponerlo más
en obras que en palabras”. Su recordatorio
de que hay que seguir no a cualquier Je-
sús, sino al Jesús  “pobre y humilde” que
anuncia el reino de Dios. Su sorprendente
y escandalosa afirmación de que “el cami-
no de la riqueza lleva a la perdición y a la
deshumanización, mientras que el camino
de la pobreza, de la austeridad y sencillez,
lleva a la salvación y a la humanización”.
Para los momentos difíciles de la UCA, he-
mos podido recordar estas palabras: “la di-
vinidad se esconde”. Y también estas otras
en un mundo de opresión y represión: “pido
persecuciones para la Compañía”. Locuras
de santos, se dirá, pero palabras muy sa-
bias para la UCA en situaciones de perse-
cución a los pobres.

En palabras más conocidas entre noso-
tros, hemos recordado como un gran bien
la inspiración cristiana, fructífera y benefi-
ciosa para humanizar al país y también para
humanizarnos a nosotros mismos. Hemos
visto cómo el sermón del monte de Jesús

comentario
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enero de 1976, hizo explosión en las ofici-
nas de la revista ECA. Todo un símbolo.
Siguieron muchas más, pero la UCA siguió
impertérrita. Las bombas las ponían en la
noche, pero a la mañana siguiente el pa-
dre Gondra, con el personal de manteni-
miento, había dejado todo limpio. Y esa mis-
ma mañana profesores y administrativos
comenzaban a trabajar como si nada malo
hubiese ocurrido. Se notaba incluso un cier-
to orgullo de que nos persiguiesen, como
perseguían a los pobres y a mucha gente
buena del país.

Estos comienzos no eran sólo el primer
paso de un proceso, sino un principio que
“principiaba” un modo de ser y hacer que,
de alguna forma, ha llegado hasta noso-
tros. Por eso los recuerdo

Permítaseme para ir terminando  recor-
dar una conocida frase de aquellos tiem-
pos: “Otros podrán saber más que noso-
tros sobre muchas cosas. Pero nadie debe
saber más que nosotros sobre la realidad
nacional”. Es una típica frase lapidaria del
Padre Ellacuría. Suena un poco a desafío
y hasta a prepotencia. Pero si se me per-
mite el lenguaje —y si se me entiende
bien— era, pienso yo, como una “declara-
ción de amor” al pueblo salvadoreño. Pero
el deseo del Padre Ellacuría, la necesidad
de saber sobre la realidad y qué hacer con
ella no se aprecia sólo fijándonos en el olea-
je exterior del día a día, sino en la corrien-
te subterránea que mueve la historia, invi-
sible pero más decisiva. En ese mirar a lo
profundo, pienso yo, hay que buscar la cla-
ve de esta universidad.

Otros podrán tener más medios, y con
ellos podrán analizar, quizás mejor que no-
sotros, lo que ocurre en lo exterior, en la
superficie. Pero captar lo que de verdad
mueve la historia es cosa de mirada lim-
pia, de un corazón compasivo y de una de-
cisión valiente y audaz. Ciertamente se ne-
cesita “espíritu de geometría”, que decía
Pascal, importante y necesario, para anali-
zar y cuantificar. Pero en sus mejores mo-

mentos la UCA ha encontrado el motor de
su ser y hacer en el “espíritu de fineza”,
ese conocer las cosas en profundidad,
como por afinidad, intuyendo lo fundamen-
tal. Así la UCA ha captado el dolor y la
esperanza, la opresión y la capacidad
liberadora del pueblo, es decir, la realidad
salvadoreña. Y desde esa captación se ha
decidido a salvar.

Sinceramente, creo que somos privilegia-
dos por haber vivido esos momentos de la
UCA.  Somos privilegiados por haber vivi-
do y trabajado con mártires, y por eso, jun-
to al dolor y la indignación, celebramos el
16 de noviembre ante todo con agradeci-
miento. Somos privilegiados de haber vivi-
do y colaborado con Monseñor Romero, co-
mo lo recordamos hace unos días. Y so-
mos privilegiados porque, al dar a los de
abajo, hemos recibido de ellos luz, ánimo,
a veces también perdón, y esperanza.

A los más jóvenes les deseamos y les
pedimos que prosigan la mejor tradición de
la UCA, que ayuden a la salvación de este
pueblo, participando como universitarios en
sus sufrimientos, que son grandes, en sus
esperanzas, que son todavía mayores, y
en su sabiduría, tan propia de toda verda-
dera ciencia. Y ojalá que, cuando dentro
de unos años se vuelvan a celebrar actos
como el de estos 40 años, este país viva
con mayor verdad, con mayor justicia y con
mayor reconciliación, y que la UCA haya
dado su aporte. Esta es nuestra esperan-
za.

En nombre propio y de mis compañeros,
en nombre de mucha gente de esta Uni-
versidad, en nombre de los mártires de este
pueblo, de los mártires de la UCA y de Mon-
señor Romero, agradecemos la distinción
que la UCA nos ha otorgado.

Muchas gracias.

Jon Sobrino
15 de noviembre de 2005
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